
Reflexión sobre los Objetivos Laudato Si'


· Revisa los Objetivos Laudato Si’ aquí ¿Cómo te inspiran?
Los Objetivos Laudato Si’ me inspiran porque me recuerdan que el cuidado de la Casa Común no es una tarea aislada ni secundaria, sino parte esencial de la fe y de la vida cotidiana. Al leerlos, siento que trazan un camino claro y al mismo tiempo profundo: nos llaman a responder al clamor de la Tierra, al clamor de los pobres, a transformar nuestros estilos de vida y a educarnos mutuamente en una cultura del cuidado.
Me inspiran porque no se quedan en ideas abstractas, sino que proponen acciones concretas que pueden comenzar en lo sencillo: apagar una luz, sembrar un árbol, compartir solidariamente, orar con la creación, acompañar a las comunidades que sufren. En ellos encuentro un lenguaje que une lo espiritual con lo práctico, lo personal con lo comunitario, lo local con lo global.
También me inspiran porque despiertan esperanza: me hacen creer que los pequeños gestos de hoy se pueden convertir en semillas de transformación para el mañana, y que si caminamos juntos, es posible soñar con un mundo más justo, fraterno y sostenible.


· Enriquece tu comprensión de cómo todo está “conectado”¿Cómo ha afectado la crisis socio-ecológica a tu comunidad
En mi comunidad, la crisis socio-ecológica se hace visible en muchos detalles de la vida diaria. El agua, que debería ser un don abundante y limpio, a veces llega escasa o contaminada, afectando tanto a las familias campesinas que dependen de ella para sus huertas como a los barrios urbanos donde las mujeres deben caminar más o gastar más para conseguirla. Esa carencia no es solo ambiental, también es social, porque genera cansancio, desigualdad y dolor.
Los suelos, antes fértiles y generosos, se han visto empobrecidos por el uso excesivo de químicos o por la deforestación. Esto golpea directamente a los pequeños agricultores, que son el corazón de nuestra alimentación. Lo que ocurre en la tierra se refleja en la mesa de cada familia: menos cosechas, precios más altos, inseguridad alimentaria. Así comprendemos que el daño a la naturaleza nunca se queda en la naturaleza: también hiere la vida humana, la cultura, la esperanza.
Además, la acumulación de basura en las calles y la dependencia del plástico nos recuerdan que nuestros hábitos tienen consecuencias. No se trata solo de estética o limpieza, sino de salud, dignidad y justicia. Los más pobres son quienes cargan con los mayores impactos de la contaminación, confirmando lo que nos enseña Laudato Si’: que “no hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socioambiental”.
Todo esto me ayuda a entender que realmente “todo está conectado”: el río con la huerta, la huerta con el alimento, el alimento con la familia, la familia con la comunidad. El daño a una parte se convierte en herida para todas. Pero también lo contrario es cierto: un pequeño acto de cuidado, como separar residuos, ahorrar agua o sembrar un árbol, se convierte en esperanza compartida.


· ¿Cuál es tu misión y/o tus valores?
Mi misión es vivir y anunciar el Evangelio desde gestos concretos de justicia, solidaridad y cuidado de la Casa Común. Siento el llamado a acompañar a los más pobres y vulnerables, a escuchar sus clamores y a caminar junto a ellos en la construcción de una vida digna. Mi misión también es ser testimonio, no solo con palabras, sino con acciones que hagan visible que otro modo de relacionarnos con la tierra, con Dios y entre nosotros es posible.
Mis valores se sostienen en la fe y en la vida comunitaria. Creo en la solidaridad, porque nadie se salva solo y cada persona es parte de una familia más grande que se llama humanidad. Creo en la justicia social, porque cada ser humano merece vivir con dignidad, sin exclusión ni desigualdad. Creo en la participación, porque las transformaciones verdaderas nacen cuando nos organizamos y caminamos en comunidad. Creo en el cuidado del territorio, porque la tierra no es solo un recurso, sino un hogar sagrado que nos alimenta y nos enseña. Y creo en la espiritualidad liberadora, porque la fe nos da fuerza para transformar el dolor en esperanza y la fragilidad en vida nueva.
Desde esta misión y estos valores, quiero que mi vida sea una semilla que aporte, aunque sea pequeña, a la construcción de un mundo más fraterno y sostenible.

· ¿Cómo se conectan tu misión y/o valores e identidad únicos con los Objetivos Laudato Si'?
Mi misión y mis valores encuentran un eco profundo en los Objetivos Laudato Si’. La solidaridad se conecta con la invitación a responder al clamor de los pobres, recordándome que cada gesto de cuidado hacia la creación es también un gesto de justicia hacia quienes más sufren la crisis socio-ecológica. La justicia social se une al clamor de la Tierra, porque defender el agua, los suelos y la biodiversidad es defender la vida de todos, especialmente de los más pequeños y vulnerables.
El valor de la participación se refleja en el Objetivo de resiliencia y empoderamiento comunitario: me recuerda que este camino no se recorre en soledad, sino en comunidad, con la voz y la fuerza de los pueblos que se organizan para cuidar lo que es de todos. El cuidado del territorio dialoga con la adopción de estilos de vida sostenibles, pues mi identidad está arraigada en la tierra que habito y me invita a vivir de forma sencilla, responsable y coherente con lo que defiendo en comunidad.
Finalmente, la espiritualidad liberadora se conecta con la espiritualidad ecológica de los Objetivos Laudato Si’. La oración, la celebración y la fe compartida son el motor que alimenta mi compromiso, recordándome que cuidar la creación no es solo una opción ética, sino también una respuesta de amor a Dios y a la vida.
De esta manera, descubro que mi misión y mis valores no son algo aislado, sino parte de un camino mayor: el sueño de una ecología integral donde la fe, la justicia y el cuidado de la Casa Común se entrelazan en una misma vocación.
· ¿Por qué te sientes llamado a unirte a la Plataforma de Acción Laudato Si' en tu camino hacia la ecología integral?
Me siento llamado a unirme a la Plataforma de Acción Laudato Si’ porque reconozco en ella un camino comunitario que me ayuda a dar coherencia a mi fe y a mis acciones. Entiendo que la conversión ecológica no es un proceso individual ni pasajero, sino un compromiso compartido que necesita de una red de personas, instituciones y comunidades que sueñan y trabajan por la Casa Común.
La Plataforma me ofrece un horizonte y una compañía: me recuerda que no camino solo, que hay otros en distintas partes del mundo que comparten la misma esperanza y que juntos podemos multiplicar los signos de cuidado y solidaridad. También me brinda una metodología, con metas claras y objetivos concretos, que me ayudan a traducir los grandes ideales en pasos sencillos y posibles en la vida cotidiana.
Unirme a esta Plataforma es, además, un acto de fidelidad a mi misión. Siento que no basta con hablar de justicia, solidaridad y cuidado de la creación; es necesario vivirlo de manera organizada y visible. En ella encuentro una oportunidad para que mis valores y mis convicciones se expresen no solo en palabras, sino en proyectos que transformen la realidad.
Finalmente, me siento llamado porque creo en la esperanza. La Plataforma me recuerda que, aunque la crisis socio-ecológica es grande, siempre hay una salida si elegimos caminar con fe, humildad y compromiso. Sumarme es, entonces, una forma de decir: sí es posible un mundo diferente, y quiero aportar mi semilla a esa gran siembra de esperanza.
· Tanto si ya has estado actuando sobre Laudato Si' durante algún tiempo como si acabas de empezar tu camino, ¿cuáles son tus iniciativas existentes o los esfuerzos que ya has comenzado?


En mi camino hacia la ecología integral ya he dado algunos pasos que, aunque pequeños, han ido marcando mi manera de vivir y de relacionarme con los demás y con la creación. He procurado integrar en mi vida diaria prácticas sencillas pero significativas: separar los residuos, reducir el consumo de plásticos de un solo uso, cuidar el agua y la energía, y optar por medios de transporte más responsables siempre que es posible. Estos gestos cotidianos se han convertido en recordatorios constantes de que la coherencia comienza en lo pequeño.
Al mismo tiempo, he participado en procesos comunitarios que buscan fortalecer la conciencia ambiental y social. En espacios de formación, talleres o encuentros pastorales, he compartido reflexiones inspiradas en Laudato Si’, animando a otros a descubrir que el cuidado de la Casa Común es también una dimensión de nuestra fe. Estas experiencias me han enseñado que la transformación es más profunda cuando se vive en comunidad, cuando el aprendizaje es compartido y cuando cada persona aporta desde sus dones.
Otra iniciativa importante ha sido acompañar experiencias de cuidado de la tierra a nivel comunitario, especialmente en proyectos agroecológicos que promueven la soberanía alimentaria y la defensa del agua. En ellos he podido reconocer cómo la sabiduría campesina e indígena se convierte en escuela viva de ecología integral, y cómo el Evangelio se encarna en prácticas de respeto y gratitud hacia la creación.
Sé que aún falta mucho por recorrer, pero estas iniciativas me recuerdan que ya existe un terreno sembrado y fértil. Mi compromiso es seguir cultivándolo, dejarme guiar por el Espíritu y caminar con otros para que lo que ahora son semillas, en el futuro se conviertan en frutos de justicia, fraternidad y esperanza.
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	Acciones actuales
	Qué está funcionando bien
	Áreas de mejora

	La Respuesta al Clamor de la Tierra 
	Separación de residuos en puntos ecológicos. Campañas internas de ahorro de agua y energía.
	El equipo ha mostrado disposición y se empiezan a crear hábitos de cuidado.
	Medir mensualmente el consumo de agua y energía para evaluar avances y motivar mejoras.

	La Respuesta al Clamor de los Pobres
	“Botella de la conversión”: cada descuido ecológico se traduce en un aporte económico para causas solidarias.
	Motiva el compromiso personal y genera un sentido de solidaridad compartida.
	Ampliar los destinos de los fondos hacia pequeñas acciones comunitarias (ej. semillas, reforestación, apoyo a familias).

	La Economía Ecológica
	Promoción de compras responsables: insumos de limpieza biodegradables, reutilizables y de origen local.
	Ya se han adquirido algunos productos en tiendas locales y se nota interés en apoyar lo propio.
	Elaborar una lista institucional de proveedores ecológicos confiables para asegurar coherencia en todas las compras.

	La Adopción de Estilos de Vida Sostenibles 
	Uso de termos, vasos reutilizables y bolsas de tela. Jornadas de “día sin plástico” en la oficina.
	Varias personas ya practican estas medidas y lo hacen de manera constante.
	Consolidar una política interna que reduzca al mínimo los plásticos de un solo uso.

	La Educación Ecológica 
	Talleres internos de reciclaje y dinámicas lúdicas (ej. concursos de “quién recicla mejor”).
	La participación aumenta cuando se usan juegos y actividades prácticas.
	[bookmark: _GoBack]Sistematizar los aprendizajes y replicarlos en parroquias, familias y comunidades cercanas.

	La Espiritualidad Ecológica
	Oración Laudato Si’ al inicio de reuniones y reflexiones bíblicas sobre la creación.
	Los momentos de oración motivan y fortalecen el sentido comunitario.
	Integrar celebraciones eco-espirituales más amplias (ej. Misa Laudato Si’, día de oración por la creación).

	La resiliencia y el empoderamiento de la comunidad
	Compartir testimonios y buenas prácticas con parroquias y comunidades.
	El SDPSI ya es un referente en agroecología y defensa del territorio.
	Crear un boletín o mural ecológico con historias inspiradoras y avances mensuales.
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